




GÉNESIS 31:11, 13





GÉNESIS 32:3-7





“Y DIJO JACOB: DIOS DE MI PADRE ABRAHAM Y DIOS DE MI PADRE ISAAC, 
SEÑOR, TÚ ME DIJISTE: ‘VUELVE A TU TIERRA, CON TU FAMILIA, QUE YO TE 
HARÉ PROSPERAR Y ESTARÉ CONTIGO.” ¡SOY DEMASIADO PEQUEÑO COMO 
PARA EXPERIMENTAR TODO EL AMOR, LA LEALTAD Y LA FIDELIDAD QUE 
HAS TENIDO CONMIGO TU SIERVO! CUANDO CRUCE EL JORDÁN SOLO TENÍA 
LA VARA QUE ME AYUDABA A CAMINAR, PERO AHORA QUE VUELVO A 
CRUZARLO TENGO TANTO QUE PUEDO DIVIDIRLO EN DOS CAMPAMENTOS. 
RESCÁTAME DE LA MANO DE MI HERMANO, POR FAVOR. ¡QUE LE TENGO 
MIEDO! NO SEA QUE HIERA A MIS ESPOSA Y A LOS NIÑOS. 
ME HAS DICHO: ‘HARÉ QUE TE VAYA BIEN, Y HARÉ QUE TU DESCENDENCIA 
SEA COMO LA ARENA DEL MAR, LA CUAL NADIE PUEDE CONTAR’.”

GÉNESIS 32:9-12





“JACOB SE QUEDÓ SOLO, Y UN HOMBRE LUCHÓ CON ÉL HASTA QUE AMANECIÓ. 
CUANDO EL HOMBRE VIÓ QUE NO PODÍA SACARSE A JACOB DE ENCIMA, CON 
SOLO TOCAR SU MUSLO LE DISLOCÓ LA PIERNA. EL HOMBRE LE DIJO: ‘DÉJAME 
IR, QUE YA AMANECE.’ PERO JACOB LE RESPONDIÓ: «¡SI NO ME BENDICES, NO TE 
SUELTO!» EL HOMBRE LE PREGUNTÓ: «¿CÓMO TE LLAMAS?» Y ÉL RESPONDIÓ: 
«JACOB». «YA NO TE LLAMARÁS JACOB, SINO ISRAEL» -LE DIJO EL HOMBRE- 
«PORQUE HAS LUCHADO CON DIOS Y CON LOS HOMBRES, Y HAS VENCIDO.» LE 
DIJO ENTONCES JACOB: «DIME TU NOMBRE, POR FAVOR».   
«¿PARA QUÉ QUIERES SABER MI NOMBRE?», LE DIJO, Y ALLÍ MISMO LO BENDIJO. 
Y LLAMÓ JACOB A AQUEL LUGAR ‘PENIEL’,  PORQUE DIJO:  «HE VISTO A DIOS 
CARA CARA Y ME HA SALVADO LA VIDA.» ESTABA SALIENDO EL SOL CUANDO 
JACOB, QUE IBA COJEANDO, CRUZÓ PENIEL.”

GÉNESIS 32:24-31





DIOS LO BENDIJO AHÍ.







1- UNA RENUNCIA A TODA DEPENDENCIA EN SÍ MISMO. 

2- LA SIMPLE CONFIANZA EN LAS PROMESAS DE DIOS. 

3- LA DETERMINACIÓN DE PERSEVERAR HASTA QUE 
OBTENGAMOS LA BENDICIÓN.




